Mi Ofrenda: Prueba de mi Fe 


Lectura bíblica: 
Juntadme mis santos, Los que hicieron conmigo pacto con sacrificio. (Salmos 50:5) 


¿Por qué Dios Probó a Abraham? 
Tanto Abraham como Sara desconfiaron del poder de Dios, y este error fue la causa 


del matrimonio con Agar. Dios había llamado a Abraham para que fuera el padre 
de los fieles, y su vida había de servir como ejemplo de fe para las generaciones 
futuras. Pero su fe no había sido perfecta. Había manifestado desconfianza en Dios 
al ocultar el hecho de que Sara era su esposa, y también al casarse con Agar. 


Aconteció después de estas cosas, que probó Dios a Abraham, y le dijo: Abraham. Y 
él respondió: Heme aquí. Y dijo: Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y 
vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo 


te diré (Génesis 22:1,2) 


La Mayor Prueba 
Para que pudiera alcanzar la norma más alta, Dios lo sometió a otra prueba, la 


mayor que se haya impuesto a hombre alguno. En una visión nocturna se le ordenó 
ira la tierra de Moria para ofrecer allía su hijo en holocausto. 


Por obedecer con fe 
1. Abraham había abandonado su país natal. 
2. Había dejado atrás las tumbas de sus antepasados y la patria de su parentela. 


3. Había andado errante como peregrino por la tierra que sería su heredad. 
4. Había esperado durante mucho tiempo el nacimiento del heredero 
prometido. 

5. Por mandato de Dios, había desterrado a su hijo Ismael. 

6. Y ahora que el hijo a quien había deseado durante tanto tiempo entraba en la 
adultez, y el patriarca parecía estar a punto de gozar de lo que había esperado, 
se hallaba frente a una prueba mayor que todas las demás. 

El hijo de la promesa había llegado a la edad viril junto a su padre 


¿Cuán difícil fue este pedido de Dios a Abraham? 
l. La orden debió torturar angustiosamente el corazón de Anranapn, 
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2. Isaac era la luz de su casa, el solaz de su vejez, y sobre todo era el heredero 
de la bendición prometida. 


3. La pérdida de este hijo por un accidente o alguna enfermedad habría 
partido el corazón del amante padre 

4. Le parecía que se trataba de una espantosa imposibilidad. 

5. Si se había de cumplir esta promesa por medio de Isaac, ¿cómo podía 
matarlo? 


6. Abraham estuvo tentado a creer que se engañaba. 


7. Dominado por la duda y la angustia, se arrodilló y oró como nunca lo había 
hecho antes, para pedir que se le confirmara si debía llevar a cabo o no esta 
terrible orden. 

8. Vino al sitio donde varias veces se había encontrado con los mensajeros 
celestiales, esperando hallarlos allí otra vez y recibir más instrucción; 

9. Aquel mandato debía ser obedecido, y él no se atrevió a retardarse. 


Y Abraham se levantó muy de mañana, y enalbardó su asno, y tomó consigo dos 
siervos suyos, y a Isaac su hijo; y cortó leña para el holocausto, y se levantó, y fue al 
lugar que Dios le dijo. (Génesis 22:3) 


¿Por Abraham no le dijo a Sara lo que iba a hacer? 

“Fue al lado de Sara, quien también dormía. ¿Debía despertarla, para que abrazara 
a su hijo por última vez? ¿Debía comunicarle la exigencia de Dios? Anhelaba 
descargar su corazón compartiendo con su esposa esta terrible responsabilidad; 
pero se vio cohibido por el temor de que ella le pusiera obstáculos. Isaac era la 
delicia y el orgullo de Sara; la vida de ella estaba ligada a él, y el amor materno 
podría rehusar el sacrificio”. PP, 130 


Al tercer día alzó Abraham sus ojos, y vio el lugar de lejos. (Génesis 22:4) 

Vio una nube de Gloria. Cuando se disponían a iniciar la jornada del tercer día, el 
patriarca, mirando hacía el norte, vio la señal prometida, una nube de gloria, que 
cubría el monte Moria, y comprendió que la voz que le había hablado procedía del 
cielo. 


Entonces dijo Abraham a sus siervos: Esperad aquí con el asno, y yo y el muchacho 
iremos hasta allí y adoraremos, y volveremos a vosotros. (Génesis 22:5) 


La Grandeza del sacrificio 
No obstante, únicamente Dios pudo comprender la grandeza del sacrificio de 


aquel padre al acceder a que su hijo Muriese; Abraham deseó que nadie sino Dios 
presenciara la escena de la despedida. 


Y tomó Abraham la leña del holocausto, y la puso sobre Isaac su hijo, y él tomó 

en su mano el fuego y el cuchillo; y fueron ambos juntos. Entonces habló Isaac a 
Abraham su padre, y dijo: Padre mío. Y él respondió: Heme aquí, mi hijo. Y él dijo: He 
aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde está el cordero para el holocausto? Y respondió 
Abraham: Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío. E iban juntos. 

Y cuando llegaron al lugar que Dios le había dicho, edificó allí Abraham un altar, 


A la leña, y ató a Isaac su hijo, y lo puso en el altar sobre la leña. (Génesis 
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Abraham reveló a su Hijo lo que Haría 


En el sitio indicado construyeron el altar, y pusieron sobre él la leña. Entonces, con 
voz temblorosa, Abraham reveló a su hijo el mensaje divino. Con terror y asombro 
Isaac se enteró de su destino; pero no ofreció resistencia. Habría podido escapar 
a esta suerte si lo hubiera querido: el anciano, agobiado de dolor, cansado por la 


lucha de aquellos tres días terribles, no habría podido oponerse a la voluntad del 
joven vigoroso. 


Isaac 


1. Pero desde la niñez se le había enseñado a Isaac a obedecer pronta y 
confiadamente, y cuando el propósito de Dios le fue manifestado, lo aceptó con 
sumisión voluntaria. 

2. Participaba de la fe de Abraham, y consideraba como un honor el ser llamado 
a dar su vida en holocausto a Dios. 

3. Con ternura trató de aliviar el dolor de su padre, y animó sus debilitadas 
manos para que ataran las cuerdas que lo sujetarían al altar. 

4. Por fin se dicen las últimas palabras de amor, derraman las últimas lágrimas, 
y se dan el último abrazo. 


Y extendió Abraham su mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. Entonces 
el ángel de Jehová le dio voces desde el cielo, y dijo: Abraham, Abraham. Y él 
respondió: Heme aquí. Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le 
hagas nada; porque ya conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu 
hijo, tu único. Entonces alzó Abraham sus ojos y miró, y he aquí a sus espaldas un 
carnero trabado en un zarzal por sus cuernos; y fue Abraham y tomó el carnero, y 
lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. Y llamó Abraham el nombre de aquel 


lugar, Jehová proveerá. Por tanto, se dice hoy: En el monte de Jehová será provisto. 
(Génesis 22:10-14) 


Jehová Yireh E 
Lleno de felicidad y gratitud, Abraham dio un nuevo nombre a aquel lugar sagrado 
y lo llamó “Jehová Yireb”, o sea, “Jehová proveerá”. 


y dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no 
me has rehusado tu hijo, tu Único hijo; de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu 
descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del 
mar; y tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. En tu simiente serán 
benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz. (Génesis 
22:16-18) 


Para Instruir los seres sin pecado 

“El sacrificio exigido a Abraham no fue solamente para su propio bien ni tampoco 
exclusivamente para el beneficio de las futuras generaciones; sino también para 
instruir a los seres sin pecado del cielo y de otros mundos. El campo de batalla 
entre Cristo y Satanás, el terreno en el cual se desarrolla el olan de la redención, es 
el libro de texto del universo. Para Instruir los seres sin pecado haber demostrado 
Abraham falta de fe en las promesas de Dios, Satanás lo había acusado ante los 
ángeles y ante Dios de no ser digno de sus bendiciones. Dios deseaba probar la 
lealtad de su siervo ante todo el cielo, Para demostrar que no se puede aceptar 
algo inferior a la obediencia perfecta Y Para revelar más plenamente el plan de la 
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salvación”. PP, 133 


La Prueba más severa que la de Adán 

Los seres celestiales fueron testigos de la escena en que se probaron la fe de 
Abraham y la sumisión de Isaac. La prueba fue mucho más severa que la impuesta 
a Adán. La obediencia a la prohibición hecha a nuestros primeros padres no 
entrañaba ningún sufrimiento; pero la orden dada a Abraham exigía el más atroz 
sacrificio. Todo el cielo presenció, absorto y maravillado, la intachable obediencia de 
Abraham. Todo el cielo aplaudió su fidelidad. Se demostró que las acusaciones de 
Satanás eran falsas. Dios declaró a su siervo "Ya sé que temes a Dios”. PP, 132 
Ningún siervo puede servir a dos señores; porque O aborrecerá al uno y amará 

al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las 
riquezas. (Lucas 16:13) 


En el mismo principio de la existencia del hombre se le puso freno al egoísmo, la 
pasión fatal que motivó la caída de Satanás. El árbol del conocimiento, que estaba: 
cerca del árbol de la vida, en el centro del huerto, había de probar la obediencia, la 
fe y el amor de nuestros primeros padres. 


Dios se reservó el Árbol . 

El Señor creó todo árbol del Edén agradable para los ojos y bueno como alimento, 
e invitó a Adán y Eva a disfrutar librernente de sus bondades. Pero hizo una 
excepción. No debían comer del árbol del conocimiento del bien y del mal. Dios se 
reservó ese árbol como recuerdo constante de que era dueño de todo. 


Los Tesoros como Árbol Prohibido 

Así también sucede, con las exigencias de Dios para con nosotros. Pone sus tesoros 
en las manos de los hombres, pero requiere que una décima parte sea puesta 
fielmente a un lado para su obra. Requiere que esta porción sea entregada a su 
tesorería. 


La Única Forma de Expresar mi Gratitud 

“El Señor no necesita nuestras ofrendas... [pero] esa es la única manera en que 
podemos expresar nuestra gratitud y amor a Dios. El no proporcionó otro”. RH, dic. 
6, 1837. 


¿A quiénes viene Dios a Buscar? 


Juntadme mis santos, Los que hicieron conmigo pacto con sacrificio. (Salmos 50:5) 
¡Ofrece a Dios tu gratitud, cumple tus promesas al Altísimo! (Salmos 5014) 
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